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      El caso comenzó un martes cuando dejaron un pequeño lobo verde de origami en el Museo Nacional de Arte Mexicano. Por lo general, una hoja de papel abandonada no sería motivo de alarma. A menos, por supuesto, que se descubra dentro de una caja cerrada con llave que contenga valiosas obras de arte. Donde una vez residía un lobo de jade Zuni de dos centímetros y medio por cinco centímetros, ahora el lobo de origami ocupaba su lugar, burlándose del FBI y del personal del museo.

      Quizás el curador estaba furioso porque el robo había ocurrido en mitad de la noche, pero nadie se dio cuenta del cambio hasta poco antes de la apertura programada del museo. El curador exigió que se llamara a una consultora de nombre Caroline Collins. El FBI se puso en contacto con Tupper y su estrecha relación con la sucursal de Chicago continuó nuevamente. Marsha, a quien Tupper supervisaba cuando estaba en la sucursal de Chicago, había ascendido a agente especial a cargo. El doble golpe de Andre Guastavino seguido por Malcolm O'Ryan en dos meses fue suficiente para que el antiguo agente especial a cargo Hughes finalmente se retirara.

      Una revisión del sistema de cámaras de circuito cerrado mostraba que, a pesar de las alarmas individuales en cada obra de arte y las cámaras de seguridad que cubrían todo el museo, el lobo y varios otros artefactos de la herencia de los nativos americanos parecían haber desaparecido. El curador del museo vio el video de vigilancia con Tupper y Caroline y ahogó un grito cuando vieron las cajas vacías. Tupper hizo todo lo posible por calmar al adusto hombre de unos cincuenta años, pero un suave silbido de Caroline puso de manifiesto lo impresionada que estaba con el robo.

      –Tal vez llamar a una supuesta experta en arte moderno ha sido un error –balbuceó el curador. Sus ojos se clavaron en los de Caroline, ella se encogió de hombros y se giró para salir de la oficina de seguridad.

      –¡Caroline! –Tupper pronunció su nombre a modo de advertencia. Ella puso los ojos en blanco y se apoyó en el escritorio de la oficina.

      –Señor Tyler, Caroline y yo agradecemos que haya insistido en que el FBI nos consulte. No queremos nada más que investigar estos artefactos perdidos –le insistió al curador.

      El curador balbuceó y miró fijamente a Caroline.

      –¿Y por qué debería creerle?

      Caroline suspiró.

      –Entendemos la importancia del fetiche del lobo Zuni. –Se encontró con la intensa mirada del curador–. El lobo es un maestro, un explorador, que representa el intercambio de conocimientos. –Levantó el lobo de origami en un sobre de evidencias transparente–. ¿Puede proporcionarnos una foto y detalles sobre el fetiche Zuni y los otros objetos desaparecidos?

      El curador dejó al dúo para ir a buscar las fotos y la información solicitada. Tupper observó a Caroline dar vueltas y vueltas al lobo de origami en sus manos. Siguió pasando el pulgar por un pliegue en particular. Entrecerró los ojos mientras observaba su pulgar acariciar el pliegue una y otra vez. Ella lo miró a los ojos y dejó caer el sobre en el escritorio de seguridad.

      –¿Caroline?

      –No es nada –respondió–. Aún estoy un poco fuera de juego después del incidente de O’Ryan.

      –Caroline –insistió Tupper–, han pasado dos meses desde eso. Hemos resuelto más de un caso desde entonces. Tu juego está bien.

      Caroline hizo un ruido y sus dedos vacilaron encima del sobre de evidencias por un momento antes de darse la vuelta y salir de la habitación.
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      Caroline obviamente se sentía intrigada por el pequeño lobo mientras lo giraba una y otra vez entre sus dedos, sin interrumpir su escrutinio. Tupper la dejó con su proceso. Sospechaba que ella sabía quién lo había hecho. Una vez, abrió la boca para decir un nombre, pero después de una breve pausa, Caroline declaró:

      –Es una obra impresionante.

      Tupper intuyó que se refería tanto al robo como al lobo de origami. Caroline se encogió de hombros y le concedió una tímida sonrisa mientras entregaba la evidencia para su procesamiento.

      Tupper no se sorprendió posteriormente de que el laboratorio no encontrase huellas dactilares y evidenciara que el papel se podía comprar en varias tiendas de artesanía locales en el área metropolitana de Chicago por solo unos pocos dólares. El lobo estaba en perfectas condiciones, pero, en contra de la técnica tradicional de origami, la figura tenía cortes en los pies para hacer garras.

      Cuando el laboratorio finalizó sus análisis, el lobo distaba mucho de su gloria anterior.

      –Sabes –declaró Caroline, golpeando el papel desdoblado que aún se encontraba dentro del sobre de evidencias–, ¡es una desgracia que los técnicos del laboratorio profanen una artesanía tan fina!

      Tupper gruñó con desdén.

      –Ninguna evidencia puede conducir a un arresto.

      Caroline asintió con la cabeza.

      El móvil de Tupper vibró.

      »No hay coincidencias con este modus operandi en nuestra base de datos ni en la Interpol.

      –¿Marsha? –preguntó Caroline.

      Tupper asintió y pulsó para enviar una respuesta.

      –Ningún resultado –declaró.

      »Todo el personal consultado. Coartadas e interrogatorios completos.

      “Not an inside job,” Tupper murmured and acknowledged Marsha’s text.

      –No es un crimen interno –murmuró Tupper y le dio las gracias a Marsha por el mensaje.
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      Los medios de comunicación dejaron de informar sobre el robo. «El Fantasma» llevaba una semana sin publicar nada. Exactamente una semana. El Museo Field de Historia Nacional, que contaba con una «vista icónica» de la costa del lago Michigan, ahora ofrecía un nuevo espectáculo para los feligreses, o al menos lo habría tenido si el museo no hubiese estado rodeado de patrullas de policía y cinta amarilla de precaución. Reunieron e interrogaron a todos los empleados del museo.

      Caroline entrecerró los ojos donde se suponía que residían un par de rocas lunares, pero en su lugar se encontraba un mono de origami blandiendo un plátano amarillo. Como si cada parte de la tarjeta de visita representara un robo, se descubrió que a la querida «Sue», una titanosaurio prestada al museo, le faltaba un hueso de la cola.

      –¡PLÁ-TA-NOS! –le susurró Caroline a Tupper mientras este se agachaba para inspeccionar la roca lunar intacta. Solo las muestras más pequeñas habían sido eliminadas de la exposición.

      Tupper puso los ojos en blanco, se puso de pie y se alisó la chaqueta del traje.

      –Quiero decir, la habilidad artística que se requiere para crear detalles tan asombrosos –dijo Caroline.

      Tupper soltó un gruñido.

      –Antes de que sueltes un discurso digno de un ensayo sobre la historia y la importancia del origami, la historia del origami y la influencia que tiene el origami en la cultura moderna, interroguemos a algunos miembros del personal.

      Caroline puso sus labios en una firme línea. No era que Tupper estuviera equivocado; era solo que podía sentir su frustración. Por lo general, fingía escuchar cuando ella se iba por la tangente de la historia del arte.
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      Tupper suspiró. Sabía que Caroline no estaba involucrada en los robos, pero su particular regocijo cuando miraba cada cartel y luego el pájaro de origami en su lugar era frustrante y sospechoso. Habían pasado exactamente siete días desde el robo en el Museo Field y catorce días desde el robo en el Museo Nacional de Arte Mexicano en Pilsen. Tupper miró alrededor del vestíbulo del Museo de Arte Contemporáneo de Chicago y se pasó las manos por la cara.

      –Veamos –dijo Caroline–. Paisaje montañoso en Saint-Rémy de Van Gogh, Retrato de jugadores de ajedrez de Duchamp, Mono sentado de Seurat.

      Tupper dejó salir el aire por la nariz lentamente. Podía sentir el comienzo de un dolor de cabeza.

      –Tenemos una gallina, un gallo y un fénix con un hermoso plumaje –continuó Caroline.

      Tupper quería coger los pájaros de origami y hacer con ellos un gurruño, pero seguía respirando entrecortadamente. Caroline le puso el gallo de origami debajo de la nariz y el olor a polivinilo se elevó de la bolsa de evidencias.

      –¡Quiquiriquí! –Caroline soltó una risita antes de que la mirada gélida de Tupper se convirtiera en una máscara apropiadamente profesional. Tupper observó el tic revelador en la comisura de su boca, una señal de que tenía misivas más cómicas que se guardaba para sí misma.
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      –Eso es ridículo –murmuró Marsha en la sala de conferencias del FBI–. No tiene ni pies ni cabeza estos robos. ¡La única conexión entre ellos es la tarjeta de presentación de origami!

      Centró su mirada en Caroline.

      –¡No te molestes en contarme la historia de la papiroflexia japonesa!

      Un rubor subió por las mejillas de Caroline.

      –Papiroflexia china –murmuró en voz baja.

      Tupper y Marsha compartieron miradas de exasperación y Caroline se desplomó en su silla.

      Marsha continuó:

      –Por lo general, cuando los ladrones roban algo, no son tan… tan…

      –¿Polifacéticos? –ofreció Caroline.

      Caroline miró a Tupper sentado a su lado y se encogió de hombros. Notó la rápida curva ascendente en la comisura de su boca antes de que volviera su practicado estoicismo.

      Marsha se dejó caer en su silla y resopló, haciendo que el cabello de su rostro flotara por un momento.

      –Marsha –dijo Caroline–, a veces, la emoción del atraco es la razón.

      Tupper asintió.

      –Este tipo de robos se vuelven cada vez más osados –razonó–. Al final, los terminan atrapando.

      Caroline continuó ese razonamiento.

      –Si estamos tratando de ser proactivos y predecir dónde será el atraco del lunes por la noche, necesitaremos encontrar un motivo que no sea el valor. –Hizo una pausa y evitó todas las miradas en la mesa–. Después de todo, aún no han traficado con los artículos.

      –¿Eso te lo ha dicho Kimberly? –replicó Marsha.

      Caroline miró a su amiga con los ojos entrecerrados, pero dejó pasar el desaire.

      Marsha puso las manos sobre la mesa.

      –Perdón, Caroline –dijo–. Tengo a tres museos y a la NASA rastreando mi… –Las mejillas de Marsha se sonrojaron–. Teléfono –concluyó–. Tenemos que cortar esto de raíz, ¡y rapidito!

      Caroline sonrió. Una expresión tan anticuada sin duda la había tenido que aprender de su aburrido compañero.

      –Kimberly dice que no hay ninguna conversación en absoluto –anunció Caroline–. Piensa que es extraño que ni siquiera haya ofertas para comprar los bienes robados. Es como si el ladrón se dirigiera hacia artículos específicos. Puede haber una lista y el ladrón está trabajando en esa lista.

      –Probablemente para incorporarlos a una colección privada –respondió Marsha.

      –Tal vez incluso algún interés en el extranjero –sugirió Tupper.

      Marsha se apartó de la mesa de conferencias.

      –Tenemos menos de cinco días para ver si algo ocurre. Tupper, Caroline, gracias por venir. Los altos mandos han autorizado personal adicional para que la NASA pueda recuperar sus piedras.

      Tupper se puso de pie, cogió la chaqueta de su traje del respaldo de la silla ejecutiva y caminó hacia la puerta.

      –Seguiremos trabajando –declaró y salió por la puerta.

      Caroline se apresuró a seguir a su compañero.
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      Tupper se sentó encorvado sobre la mesa de la cocina con interrogatorios, fotos, informes de laboratorio y otros artículos de interés en los casos de los atracos al museo. Tupper había sobrevivido a dos carreras con una alta tasa de divorcios. Tanto el FBI como el ejército compartían puntos en común: largas horas, mucho tiempo lejos de los cónyuges y malestar por mantener los secretos. Ser un investigador privado también tenía los mismos problemas, pero para él y Tiffany, esos problemas parecían reducirse significativamente. También contribuía que Tiffany, Caroline y Kimberly compartieran un dormitorio en la universidad. Cerró los ojos y trató de alejar los pensamientos sobre el cuarto miembro de su variopinto grupo en la Escuela del Instituto de Arte de Chicago. Habían pasado años, pero Tupper aún escuchaba llamadas telefónicas llenas de lágrimas entre Caroline y Tiffany. Caroline era tan dura como parecía, pero seguía siendo humana y, como todos los humanos, el dolor era un compañero constante.

      Tiffany era la persona más cariñosa que había conocido. Había perdonado todas las veces  que él no había estado a la altura: faltando a las citas para cenar para quedarse en la oficina o vigilar un lugar; horas intempestivas para estudiar expedientes; los montones de carpetas y fotos que adornaban la mesa de la cocina; el secuestro de Caroline; el allanamiento de morada…  la lista seguía y seguía. Los peligros parecían más reales desde que dejó el FBI. Tiffany estuvo allí para él, sus amigos y sus clientes durante todo el proceso. Quizás su naturaleza generosa y todas las exigencias que reclamaban su tiempo fueron una de las razones por las que él y Tiffany nunca tuvieron hijos. Tupper sospechaba que Tiffany lo sabía y nunca lo admitiría, pero sentía que Caroline y Kimberly eran las hijas que nunca tuvieron. No era solo la diferencia de edad entre él y las tres mujeres. Después de todo, Tiffany era solo unos años mayor que Caroline o Kimberly.

      Tiffany se paró en la mesa y escuchó las reflexiones de Tupper mientras recogía los artículos esparcidos por la mesa. Trataba de deducir algo procesable. Ella respondía a sus cavilaciones con todos los sonidos correctos, pero en realidad, estaba ocupada arreglando el ramo de flores en el único jarrón de vidrio que había sobrevivido al allanamiento de morada por parte de los matones de Guastavino durante la investigación de Donaldson a principios de ese año. Las flores fueron la última disculpa de Tupper por perderse el almuerzo. Si bien Stubby, el perro prodigio, era una agradable compañía para almorzar, Tupper sabía que se había equivocado.

      –Si tan solo pudiéramos deducir lo que el ladrón o su patrocinador realmente quieren –reflexionó Tupper en voz alta–, podríamos pedir vigilancia.

      Tiffany afirmó su pensamiento con una suave nota de conformidad.

      –¡Simplemente no tiene sentido! Ha robado algunas obras de arte menores, algunas rocas lunares y huesos de un dinosaurio. Quiero decir, ¿quién diablos roba un hueso o dos y deja el resto atrás? Está robando artículos extraños de valor marginal. Es como si estuviera jugando con nosotros o estuviera loco.

      Tiffany dejó las rosas apoyadas en el jarrón y dejó las tijeras de podar sobre la mesa.

      –¿Está simplemente desviando la atención de un crimen más serio? He visto a Kimberly hacer trucos increíbles cuando está actuando. ¿Como una distracción? –Tiffany sonrió–. ¿Qué te parece destrozar una casa durante un asesinato para que parezca un robo frustrado?

      Tuper sonrió. Su brillantez no fue inesperada, pero Tiffany a menudo hacía la pregunta perfecta cuando Tupper más la necesitaba. El caso no cuadraba, y su instinto le decía que la obra de arte robada era la clave, posiblemente una pista sobre el sospechoso.

      –¿Pero por qué el origami? –preguntó Tiffany.

      –Y… –respondió Tupper, con un dedo en el aire–, es como su tarjeta de presentación, pero cambia cada vez. Un lobo, un mono y ahora estos malditos pájaros.

      Tiffany sonrió.

      –Parece algo que Caroline haría si fuera el cerebro del crimen.

      –Sí, pero Caroline tendría más estilo. Ella robaría mejor arte y baratijas. Los robos como este suelen ser lo suficientemente similares. Esculturas famosas; monedas raras; ¡obras de arte de un artista del que realmente he oído hablar!

      Tiffany arqueó las cejas.

      –Este tipo ha robado un Da Vinci y un Duchamp. ¡Un Duchamp! Ni siquiera sabía quién era Duchamp. –Hizo una pausa y respiró hondo. No le digas a Caroline que he dicho eso.

      Tiffany le guiñó un ojo a su esposo y cogió las tijeras de podar.

      –¿Y qué si el amable Joe es el tipo que lleva a cabo estos atracos? ¡Guardias, alarmas, placas de presión, incluso una rejilla láser! ¿Qué va a hacer ahora?

      Tiffany dejó pasar la pregunta retórica.

      –Lo atraparás, cari. Siempre lo haces.

      Tupper dejó caer la carpeta que blandía sobre la mesa y cogió la mano libre de Tiffany. La atrajo hacia él y le plantó un beso en los labios. Pensó que podría volverse más apasionado, pero sintió un goteo frío golpear la parte posterior de su cuello y correr por su camisa. Tiffany arrojó las tijeras de podar sobre la mesa y se sentó a horcajadas sobre él. El calor fue aumentando y sus besos se volvieron más intensos.

      Toc, toc.

      Tupper gimió. Solo una persona podía ser tan oportuna para arruinar el ambiente, y ella siempre llamaba a la puerta de la cocina. Tupper se preguntó si ignorar a Caroline haría que se marchara, pero entonces sonó una llave en la cerradura. La puerta se abrió y Caroline entró pavoneándose en la cocina.

      –Tupper, creo que tengo una pista en el… –Caroline hizo una pausa.

      Tupper trató de liberarse del abrazo de Tiffany, pero su esposa no estaba dispuesta a eso. Tiffany se inclinó hacia adelante y lo besó profundamente.

      –¿Interrumpo algo? –preguntó Caroline, con un brillo travieso en sus ojos.

      Tupper vio el guiño que le hizo su mujer en un espejo de pared.

      –Tampoco es que llegar a las ocho de la tarde vaya a interrumpir el tiempo a solas con mi amada y hermosa esposa –replicó Tupper. Esperaba que Caroline pillara la indirecta.

      –Va, va –respondió Caroline con lo que Tupper pensaba que se suponía que era una sonrisa cariñosa. Parecía más una mirada lasciva–. Me aseguraré de venir más a menudo para honrarte con mi deslumbrante personalidad. –Caroline movió las cejas y se agachó para rascar a Stubby detrás de la oreja.

      –¡No, no y mil veces no! –exclamó Tupper–. Esta es la hora en la que homenajeamos a Caroline Collins en su asombroso acto de desaparición. Ve a pasar el rato con tu traficante favorita.

      –Supuesta traficante –insistió Caroline–. Kimberly nunca ha sido investigada por comprar o vender propiedades de patrocinio cuestionable.

      Tiffany se rió. Tupper, resoplando, cogió a Tiffany y la sentó en la silla que acababa de dejar libre.

      –¡Fuera! –ordenó.

      –Oye –insistió Caroline–, solo porque he arruinado tu oportunidad de pasar un buen rato… –Le guiñó un ojo a Tiffany–. ¿Me estás echando?

      Tupper agarró a Caroline del brazo y la condujo hasta la puerta. Un rubor subió a sus mejillas cuando Tiffany resopló para controlar una risa.

      –Puedes contarme tu brillante idea mañana.

      Caroline sacudió el brazo para que la soltase.

      –¿Qué voy a hacer durante otras tres horas y… –Entrecerró los ojos hacia el reloj de pared–, treinta minutos?

      Tupper suspiró.

      –Oye, siento el comentario de «pasar un buen rato». Simplemente me he pasado porque sé la ubicación del próximo atraco.

      Tupper se quedó boquiabierto. Tiffany se acercó a él y le envolvió la cintura con el brazo.

      –Las figuras de origami –insistió Caroline–, ¡nos está diciendo cuál es el próximo objetivo!

      Tiffany empujó a su pareja hacia la mesa de la cocina.

      –Ha venido hasta aquí para decírtelo en persona, cari. –Kimberly soltó a su esposo y acercó otra silla para que Caroline se sentara–. Si eso resuelve el caso… –Sus palabras se desvanecieron.

      Caroline hizo una excelente imitación de Stubby cuando había comida alrededor. Era una experta en poner ojos de cachorro.

      –Está bien –cedió Tupper y se desplomó en la silla–. Dime lo que has encontrado, y más te vale que sea irrefutable.
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      –Bueno –dijo Tupper desde la silla junto a Caroline–, escúpelo. Has venido hasta aquí y has interrumpido mi buen rato.

      –Eso aún puede suceder –afirmó Tiffany. Había un brillo travieso en sus ojos. Se sentó en una silla en la mesa de la cocina frente a su esposo.

      Caroline sabía que este vis a vis requería un tono burlón.

      –¡El escándalo! –proclamó–. Las figuritas de origami son las pistas. Son prácticamente una carta de amor que describen el próximo atraco.

      –¿Cómo? No tienen nada, Caroline –insistió Tupper–. Ni huellas, ni ADN, ni tinta visible. Ese tipo de papel se puede comprar en cientos de tiendas, ni siquiera en tiendas especializadas, ¡están en un cubo de basura en la isla de los registros, por lo que más quieras!

      Tiffany chasqueó la lengua, se giró hacia su esposo y levantó las cejas.

      –No creo que eso sea lo que Caroline tiene en mente.

      Caroline asintió y se señaló la nariz con un dedo mientras señalaba con otro a Tiffany.

      –Cada figura es lo próximo en la lista para robar. –Caroline arrojó los artículos sobre la mesa y dispuso las fotos de los origami en orden de descubrimiento. Colocó algunas fotos de seguros de los artículos robados en una fila aparte–. Los lobos en la tradición Zuni son dioses maestros de presa. Del este, para ser específicos. El lobo representa la capacidad de trabajar juntos, de utilizar todos los aspectos de la caza por el bien de la comunidad. Los Zuni a menudo cazaban grandes bisontes e incluso mamuts y el titanosaurio es el esqueleto de criatura más grande que tenemos. Al igual que el mamut o el bisonte, la comunidad usaría todas sus partes para honrar con su sacrificio a la gente. –Caroline puso el dedo sobre la foto del lugar del delito del Museo Field–. Todas las partes –repitió.

      –¿También los huesos? –preguntó Tiffany.

      –También los huesos –confirmó Caroline.

      –Vaya –exclamó Tiffany.

      Caroline asintió y Tupper intervino:

      –Eso es una exageración, Caroline.

      Sin desanimarse, Caroline continuó.

      –El mono que encontramos en el Museo Field. Al Mono sentado de Seurat lo robaron del Museo de Arte Contemporáneo de Chicago. Allí, el sospechoso dejó tres pájaros de origami. Pues bien, el origami tiene algo extraño con los derechos de autor, y los pliegues son algo secretos, pero ninguno de los pájaros recuperados son diseños ampliamente disponibles. ¡Los eligieron específicamente para decirnos dónde ocurrirá el próximo robo! –Blandió un folleto–. ¡Mira! –demandó–. El Museo del Instituto Oriental tiene una exposición de arte japonés de Itō Jakuchū.

      Tupper suspiró e hizo un gesto de «continuar» con la mano.

      Caroline sintió que le ardían las mejillas. Trató de controlar su sonrisa, pero no había forma de detenerla.

      –¡Es un hombre absolutamente increíble, Tupper! Vivió a mediados del período Edo del siglo XVIII, cuando Japón cerró sus fronteras a los extranjeros. Pero usó técnicas de fuera de Japón y en una era de xenofobia. Es un testimonio de su integridad y fortaleza artística. –La voz de Caroline era cada vez más fuerte mientras hablaba de Itō Jakuchū–. Durante el Ukiyo-e, creó obras fascinantes superponiendo capas de seda con diferentes pigmentos. El Reino de los seres vivos de treinta pergaminos es un artefacto histórico-cultural japonés similar a nuestra Declaración de Independencia o la Declaración de Derechos. El Reino simboliza la herencia japonesa de la armonía de la naturaleza con…

      –¡Caroline! –bramó Tupper.

      –Ah, perdón –dijo Caroline dando un respingo–. Solo he visto las reproducciones de los pergaminos de sus obras maestras en libros. Quería ver la colección original desde que escuché que la exposición itinerante había llegado a Chicago. No he estado en el Museo Oriental, ni siquiera en los terrenos de la universidad, en años. –Hizo una pausa y miró al techo antes de continuar–. Con todo lo que ha estado sucediendo últimamente, simplemente no he tenido tiempo de acercarme al área de Jackson Park. Y antes de que llegara a Chicago, la idea de subirme a un avión después de…

      Caroline y Tiffany cerraron los ojos por un momento. Caroline contuvo las lágrimas. Aún dolía después de todo este tiempo. Abrió los ojos y Tiffany se inclinó sobre la mesa. Caroline le dio una palmadita en la mano a su amiga y asintió antes de que ambas se retiraran a sus lados de la mesa.

      –¿Por qué esta exposición? –presionó Tupper.

      –A Jakuchū se le conoce por sus pinturas de flores y animales, especialmente pájaros, como…

      –Gallinas y gallos –proporcionó Tiffany.

      –Y… –Caroline desdobló el folleto–, Phoenix y el sol. Dio unos golpecitos sobre la reproducción a color.

      Tupper cogió el folleto. Estudió su contenido. Caroline lo vio contemplar las fotos de los gallos y gallinas. Balanceó la pierna y dio golpecitos con el folleto contra la mesa hasta que Tiffany la miró.

      –En realidad tiene sentido –concluyó Tupper cuando dejó caer el folleto en la mesa.

      –¿Dudas de mis conocimientos sobre arte? –se burló Caroline. Su voz se elevó ante la palabra duda.

      Tupper levantó las manos en señal de rendición.

      –Oh, sí, eres una Einstein del mundo del arte.

      –¡Ja! –replicó Caroline–. Más bien soy como un cerebrito del Renacimiento, como Leonardo da Vinci.

      Tupper puso los ojos en blanco y miró a su esposa en busca de apoyo. Tiffany se encogió de hombros.

      –Mañana –anunció Caroline–, a primera hora, planeamos el ataque. Este tipo no va a deshonrar a Itō Jakuchū. Saltó de la silla, le lanzó un beso a Tiffany y salió por la puerta de la cocina.
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      La hora de despertarse no habría sido demasiado temprano para la vida pasada de Tupper, pero el sueño se estaba volviendo más crítico a medida que avanzaba en años. Tupper estaba ansioso por llegar a Roosevelt Road con la promesa de una nueva pista. Con la creciente presión para resolver el caso, Marsha convenció a la dirección del FBI de que reservara una oficina para que trabajaran. Les permitiría el acceso a los agentes de investigación. Tupper sospechaba que también era para que Marsha pudiera vigilar a Caroline y, por extensión, a Kimberly.

      No durmió tanto como la noche anterior, por lo que el avance en el caso no fue lo único que mejoró su estado de ánimo. Estaba de tan buen humor que ni siquiera trató de controlar a Caroline mientras ella se ponía poética ante cualquier agente del FBI que deambulaba por la sala de conferencias. Caroline habló una y otra vez sobre las obras de Itō Jakuchū y la conexión del origami que apuntaba al Museo del Instituto Oriental. Caroline era un factor a tener en cuenta mientras saltaba de un tema a otro. El estilo de Jakuchū fue la corriente predominante: cómo se creó el arte, el significado de la xilografía. El simbolismo que el trabajo de Itō Jakuchū tenía para el pueblo japonés. Dio vueltas y vueltas mientras diferentes agentes se movían por la sala. Tupper miró a Marsha a los ojos. Sabía que si no fuera por la gran importancia del caso, algunos de los asistentes al curso intensivo de Caroline sobre el arte japonés del período Edo lo apreciarían más, incluido él mismo.

      Tupper era muy consciente de un rasgo de la personalidad de Caroline. Le gustaba que la gente apreciara sus conocimientos y habilidades. El deseo de ser reconocida hubiera sido aceptable en la academia, pero un perfil bajo era vital como investigadora privada. Caroline buscaba atención. Tiffany le confió después de una visita desgarradora que Caroline no siempre fue así. Caroline era diferente cuando las cuatro jóvenes asistían al Instituto de Arte de Chicago. Tupper se preguntaba si su mundo hubiera sido diferente si un accidente de avión no hubiera convertido a su cuarteto en un trío. Tupper lo veía en fragmentos: el trauma de Caroline. Tiffany y Kimberly conocían detalles sobre los que nunca se atrevería a preguntar. Como se suele decir, lo pasado, pasado está.

      –Aún no han atacado el Museo Oriental y me subo al tren de la lógica de Collins –concluyó el agente Samuel Sykes después de lograr dirigir la presentación de Caroline hacia el vínculo entre cada robo y su correspondiente tarjeta de origami. Hubo docenas de intentos por parte de Caroline de recrear las pequeñas figuras de origami. Tupper no estaba seguro de si sus creaciones se debían a que amaba el oficio o a que no soportaba admitir que la habilidad de otro artista superaba la suya. Tal vez un poco de las dos. Tuper sonrió. Después de todo, Caroline buscaba atención.

      –Todo lo que sabemos es que el sospechoso probablemente atacará el Museo Oriental –interrumpió Marsha–. Suponiendo que la teoría de Collins sea correcta, el ladrón robará en otras exposiciones. Con más de un cuarto de millón de piezas, ¿cómo sabemos qué va a robar a continuación? Si aumentamos la seguridad y la vigilancia, ¿no se irá el delincuente?

      Caroline negó con la cabeza.

      –Se aferrará a la aventura aunque haya una mayor presencia policial.

      –¿Eso es lo que haría Kimberly? –dijo Sykes girándose hacia Tupper.

      –Tal vez… –Caroline miró a Sykes con los ojos entrecerrados–. Supuestamente.

      Tuper sonrió. Había muchos rumores sobre la amiga maga viajera de Caroline y Tiffany. Nunca se ha probado nada, ni siquiera investigado, pero Kimberly tenía la habilidad de adquirir piezas raras que necesitaba que Caroline autentificara. No entraba en la personalidad de Caroline preguntarle a su amiga de dónde procedían esos artículos raros. Era una versión friki del arte del código de hermanos.

      –¡Oye! –Caroline chasqueó los dedos–. Este tipo nos ha dejado una tarjeta de presentación. Nadie que haga tarjetas de presentación va a abandonar su aventura si aparecemos. Después de todo, de eso se trata una tarjeta de presentación.

      Todos los agentes en la sala asintieron con la cabeza.

      –La arrogancia, la emoción o lo que sea: este tipo no permitirá que las fuerzas del orden se interpongan en el camino de sumarse un tanto, y ya sabemos que es bueno. Ni la más mínima evidencia muestra cómo lo hizo. Si no tuviéramos la tarjeta de presentación, ni siquiera sabríamos que habían robado algo. Está mendigando nuestra atención.

      –Creo que todos podemos estar de acuerdo con la evaluación de Caroline –dijo Tupper–. Pero Marsha también tiene razón en que no sabemos qué hay en la agenda del ladrón. Necesitamos proteger la exposición de Jakuchū y el resto del Museo Oriental.

      –Estamos bajo vigilancia en este caso –dijo Marsha asintiendo hacia su ex-supervisor–. Tres museos en tres semanas. Esta es una ola de crímenes. Necesitamos atrapar a este perpetrador antes de que decidan que la trampa está lista y huyan con sus ganancias ilícitas a un país sin tratados de extradición.

      –Un país de segunda –insistió Caroline–. Esas pinturas no valen tanto.

      Tupper la fulminó con la mirada.

      –Solo digo que el dólar ha bajado en este momento. La inflación es una mierda.

      Tupper ignoró el descarado intento de Caroline de incitarlo a discutir.

      –Necesitamos un plan.

      Marsha se le unió.

      –Obviamente necesitamos limitar nuestra vigilancia al interior para no asustar a nuestro hombre. Incluso un megalómano se lo pensaría dos veces antes de robar un museo vigilado por el FBI.

      –¿Nos permitirá el Museo Oriental ir de incógnito como guardias de seguridad? –preguntó Sykes.

      Tupper se dio palmaditas en los labios con los dedos.

      –Eso podría funcionar. Los museos de Chicago están reforzando la seguridad debido a los recientes atracos. Aumentar su seguridad existente con agentes probablemente parezca atractivo para la gerencia. Podríamos hacer que los agentes se hicieran pasar por clientes para poder tener ojos en todas partes.

      –Me pido hacerme pasar por una profesora –anunció Caroline.

      Tuper suspiró. Entre dejar suelta a Caroline Collins en el Museo Oriental o escucharla quejarse de estar en una furgoneta de vigilancia, no estaba seguro de cuál era el menor de los dos males.
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      Después de mucha consideración, algunos pucheros y enfurruñamientos de Caroline, y una solicitud del equipo de vigilancia de la camioneta de que ella no estuviera allí, a Caroline se le permitió ir de incógnito, aunque no como profesora. Marsha expresó su preocupación a Tupper acerca de que Caroline asumiera el papel de guardia de seguridad. Admitió que no estaba preocupada por Tupper; después de todo, era un exagente de campo. Al final, Caroline cumplía con los mismos criterios que permitieron a Tupper hacerse pasar por un guardia de seguridad armado encubierto: una licencia de detective privado de Illinois.

      El Museo del Instituto Oriental se mostró reacio a tener agentes armados del FBI. Al final, Caroline, entusiasmada con Itō Jakuchū, convenció al Gerente de Colección del Museo Oriental para que permitiera la operación encubierta. Dado que el horario de los robos se reducía a dos horas a cada mitad de la medianoche, el equipo de Caroline, Tupper, Marsha, Sykes y algunos otros agentes se unirían al destacamento de guardia durante el tercer cambio de turno a las siete, tres horas después de cerrar el museo.

      Tupper esperaba que la evaluación de Caroline sobre el perpetrador fuera precisa. Tupper contaba con que el ladrón asaltara el MO incluso aunque descubrieran el aumento de guardias de seguridad y equipos de vigilancia externos. Caroline tenía un extraño sexto sentido en estos asuntos, y Tupper sabía los problemas que tendría la oficina del FBI en Chicago si robaban en otro museo esa noche.

      Caroline no solo no parecía compartir las preocupaciones de Tupper; estaba francamente entusiasmada por estar en el museo junto con las diversas piezas de arte. Aunque el MO no cobraba entrada, Tupper pudo ver el brillo en sus ojos: era como si estar allí después de que el museo cerrara fuera un tabú. Kimberly habría aprobado que Caroline «se apuntara una frente al hombre». Tupper sonrió mientras Caroline se movía de una exposición a la siguiente, asimilando todo. Podía verlo en sus ojos. Era como una niña en la mañana de Navidad.

      Tupper no pudo evitar permanecer cerca de Caroline durante su «investigación», como ella la llamó. Ella «investigaría» cada pergamino de Jakuchū y haría comentarios sobre la seda o la pincelada. En un pergamino, Caroline se demoró, con expresión triste. Tupper se acercó a ella y miró el cartel: Peonías y mariposas. Esperaba que su proximidad le permitiera a su amiga compartirlo con él.

      –El filósofo chino, Chaung Tzu, soñó una vez que revoloteaba de flor en flor, llevado por la brisa. –Caroline señaló una mariposa amarilla en el pergamino–. Cuando despertó, no sabía si era un hombre que soñaba con ser una mariposa o si su mundo de vigilia era el sueño de una mariposa. Muchos filósofos chinos modernos creen en una interpretación melancólica del meng, o el sueño; y del meng como algo confuso y caótico. –Se giró hacia Tupper–. Perdido en el redil, por así decirlo.

      Tuper asintió. Extendió la mano para tocar el brazo de Caroline, pero vaciló.

      Caroline se apoyó en su amigo.

      –He pasado tanto tiempo deseando estar soñando. Si tan solo pudiera despertarme, ¿sabes? Pero incluso aunque pudiera despertar en esos buenos días del pasado, ¿qué significaría mi vida desde entonces? No quiero perder esos recuerdos.

      Tupper no estaba seguro de necesitar una respuesta, pero el incómodo silencio persistió. Finalmente, respondió:

      –Los malos recuerdos hacen que los felices lo sean aún más. –Se alejó de ella y le apretó el hombro–. Vamos a atrapar a este tío.
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      El tiempo, como tiempo que es, siguió constantemente hacia adelante. Nadie en el equipo pudo descubrir cómo el ladrón había ingresado a los edificios o había eludido la seguridad, por lo que no había ningún plan; simplemente siguieron con su ritmo como un equipo regular de guardias de seguridad.

      –Infórmame de la situación –dijo Tupper a través del auricular de Caroline.

      Caroline dio su asentimiento a la cacofonía de voces por la radio.

      –Este tipo es un Houdini –declaró Tupper–. Seguid atentos.

      Se hicieron dos verificaciones similares por radio antes de suceder algo.

      Un estruendo reverberó en el alto techo, los ecos aún rebotaban cuando un sonido estalló en el auricular de Caroline.

      –El sospechoso está en el auditorio –sonó una voz por la radio–. Me dirijo al vestíbulo.

      Caroline cerró los ojos y dibujó un mapa del museo.

      –Lo hemos perdido –dijo otra voz–. La tienda y el puesto de visitantes están asegurados.

      Caroline miró por una ventana que daba al patio. Desde su posición en la galería asiria, vio formas oscuras en las ventanas de la exposición de Nubia y Jakuchū.

      –¡Ahí está! –Caroline identificó la voz de Sykes–. ¡FBI, no se mueva!

      Caroline se deslizó hacia la galería de Egipto.

      –¡Maldita sea, es rápido!

      –¿Alguien lo ve?

      Caroline escuchó un ruido y alguien se estrelló contra ella. El impacto no fue fuerte, aunque su cadera se llevó la peor parte de la colisión y la hizo perder el equilibrio. La sombra dio media vuelta y se dirigió hacia la galería egipcia, con Caroline tropezando en su persecución.

      Caroline cayó a través de las puertas de la galería y las cuatro grandes ventanas permitieron que entrara mucha luz a la galería desde el patio. Vio al ladrón al final de la galería a punto de entrar por la escalera.

      Tupper salió por la puerta y se abalanzó sobre el ladrón. Con una impresionante exhibición de parkour, el sospechoso dio una patada a la pared oeste, después a Tupper en el hombro y salió disparado por la puerta abierta.

      Caroline saltó por encima del despatarrado Tupper y salió por la misma puerta a tiempo de ver al sospechoso rebotar en la puerta de la galería Persia y tropezar con Nubia.

      Observó cómo el ladrón bailaba alrededor de tazones, jarras de cerámica y otras piezas de alfarería de valor incalculable. Caroline se estrelló contra la pared este lejos de los ventanales del patio y corrió hacia la exposición de Jakuchū. Cuando el sospechoso despejó los pedestales, Caroline saltó sobre él, tratando de alcanzar sus piernas.

      Un silbido de aire exhalado y su hombro golpeando el suelo fue todo lo que escuchó. Su auricular y su cinturón se aflojaron en la melé y los agarró con una mano mientras mantenía la otra sobre el cuerpo que luchaba debajo de ella. Sintió el frío metal de su linterna. La levantó mientras su antebrazo encontraba la suave carne de un cuello.

      Hizo girar la linterna y presionó el botón para iluminar al perpetrador. Contuvo la respiración y escuchó ruido de pies. Debajo de ella, jadeos acompañados de respiraciones ahogadas. Sus ojos se enfocaron en el pequeño rostro pálido del sospechoso.

      Luchando por llenar sus pulmones de aire, él la miró fijamente con grandes ojos azules. El rostro pálido era el de un niño pequeño.
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